
Objetivos del aprendizaje

Al terminar este capítulo, el alumno será capaz de:

1 Conocer el proceso de selección de la muestra en la investigación 
cualitativa.

2 Comprender los conceptos esenciales vinculados con la unidad de 
análisis y la muestra en estudios cualitativos.

3 Entender los diferentes tipos de muestras no probabilísticas o dirigidas 
y tener elementos para decidir en cada investigación, cuál es el tipo 
apropiado de muestra de acuerdo con las condiciones que se presenten 
durante su desarrollo.

Síntesis

En el capítulo se comentará el proceso para defi nir las unidades de análisis y 
la muestra iniciales. En los estudios cualitativos el tamaño de muestra no es 
importante desde una perspectiva probabilística, pues el interés del investiga-
dor no es generalizar los resultados de su estudio a una población más amplia. 
Asimismo, se considerarán los factores que intervienen para “determinar” o 
sugerir el número de casos que compondrán la muestra. También se insistirá 
en que conforme avanza el estudio se pueden agregar otros tipos de unidades 
o reemplazar las unidades iniciales, puesto que el proceso cualitativo es más 
abierto y está sujeto al desarrollo del estudio.

Por último, se revisarán los principales tipos de muestras dirigidas o no 
probabilísticas, que son las que se utilizan comúnmente en investigaciones 
cualitativas.

Paso 3  Elección de las unidades de análisis o 
casos iniciales y la muestra de origen

• Defi nir las unidades de análisis y casos iniciales.
• Elegir la muestra inicial.
• Revisar permanentemente las unidades de análisis 

y muestra iniciales y, en su caso, su redefi nición.

Proceso de investigación 
cualitativa

Muestreo en la investigación 
cualitativa

Capítulo Mues
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Se guía por uno o 
varios propósitos

Muestreo en 
la investigación cualitativa

•  Busca tipos de casos 
o unidades de análisis 
que se encuentran en 
el ambiente o contexto

•  Su número se propone 
a partir de:

• De voluntarios
• De expertos
• De casos-tipo
• Por cuotas
•  Más bien orientadas a la 

investigación cualitativa

• Saturación de categorías
• Naturaleza del fenómeno
• Entendimientos del fenómeno
• Capacidad de recolección y análisis

• Diversas o de máxima variación
• Homogéneas
• En cadena o por redes
• De casos extremos
• Por oportunidad
• Teóricas o conceptuales
• Confi rmativas
• De casos importantes
• Por conveniencia

Muestra:
•  Se determina durante o después de la 

inmersión inicial
•  Se puede ajustar en cualquier momento 

del estudio
• No es probabilística
• No busca generalizar resultados

Tipos
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Después de la inmersión inicial: la muestra inicial
Hemos hecho la inmersión inicial, la cual nos sumerge en el contexto, a la par recolectamos y analizamos 
datos (seguramente ya observamos diferentes sucesos, nos compenetramos con la cotidianidad del 
ambiente, platicamos o entrevistamos a varias personas, tomamos notas, tenemos impresiones, etcétera).

En algún momento de la inmersión inicial o después de ésta, se de! ne la muestra “tentativa”, 
sujeta a la evolución del proceso inductivo. Como menciona Creswell (2009) el muestreo cualitativo 

es propositivo. Las primeras acciones para elegir la muestra ocurren desde el plantea-
miento mismo y cuando seleccionamos el contexto, en el cual esperamos encontrar los 
casos que nos interesan. En las investigaciones cualitativas nos preguntamos: ¿qué casos 
nos interesan inicialmente y dónde podemos encontrarlos?

En el ejemplo del estudio sobre las emociones que pueden experimentar los pacien-
tes jóvenes que serán operados, al ver los objetivos ya sabemos que los casos van a ser 
personas de 13 a 17 años de la ciudad de Salta, en Argentina, y que cubren la condición 

de ser intervenidos quirúrgicamente de un tumor cerebral. Asimismo, ubicamos hospitales donde se 
realizan esta clase de operaciones. Ahora, debemos elegir los casos (por ejemplo, de un listado que nos 
señale la programación de las intervenciones quirúrgicas del tipo buscado en los próximos meses) y 
contactarlos para lograr su consentimiento (con el antecedente de que los hospitales han autorizado la 
investigación). Pero, ¿cuántos casos?, ¿cuántos jóvenes que se someterán a cirugía debemos incluir: 10, 
15, 50, 100?, ¿qué tamaño de muestra es el adecuado? Como ya se ha comentado, en los estudios 
cualitativos el tamaño de muestra no es importante desde una perspectiva probabilística, pues el interés 
del investigador no es generalizar los resultados de su estudio a una población más amplia. Lo que se 
busca en la indagación cualitativa es profundidad. Nos conciernen casos (participantes, personas, 
organizaciones, eventos, animales, hechos, etc.) que nos ayuden a entender el fenómeno de estudio y 
a responder a las preguntas de investigación. El muestreo adecuado tiene una importancia crucial en 
la investigación, y la investigación cualitativa no es una excepción (Barbour, 2007). Por esta razón es 
necesario re" exionar detenidamente sobre cuál es la estrategia de muestreo más pertinente para lograr 
los objetivos de investigación, tomando en cuenta criterios de rigor, estratégicos, éticos y pragmáticos 
como se explicará a continuación.

Por lo general son tres los factores que intervienen para “determinar” (sugerir) el número de casos: 

 1.  Capacidad operativa de recolección y análisis (el número de casos que podemos manejar de mane-
ra realista y de acuerdo con los recursos que dispongamos).

 2.  El entendimiento del fenómeno (el número de casos que nos permitan responder a las preguntas 
de investigación, que más adelante se denominará “saturación de categorías”).

 3.  La naturaleza del fenómeno bajo análisis (si los casos son frecuentes y accesibles o no, si el reco-
lectar información sobre éstos lleva relativamente poco o mucho tiempo).

Por ejemplo, en el estudio sobre las emociones que los pacientes jóvenes pueden experimentar 
antes de ser operados, el investigador o investigadora procurará analizar el mayor número de casos 
posible (que depende, en primera instancia, de cuántas cirugías para extirpar tumores cerebrales se 
realizan en Salta —mensual o anualmente— a jóvenes de 13 a 17 años).

Asimismo, en la investigación de Morrow y Smith (1995) se reclutó abiertamente a las participan-
tes (cuantas más, mejor, pero que pudieran tratarse). La muestra ! nal fue de 11 mujeres (el requisito 
era que hubiesen vivido abuso sexual prolongado durante su infancia). 

En ocasiones podrían —idealmente— obtenerse muestras grandes, que nos permitirían un senti-
do de entendimiento completo del problema de estudio, pero en la práctica son inmanejables (por 
ejemplo, cómo podríamos estudiar en profundidad 200 o 300 casos de experiencias previas al quiró-
fano o documentar en forma exhaustiva —mediante entrevistas y sesiones en grupo— más de 100 
casos de abuso sexual prolongado durante la infancia, ello requeriría varios años o un vasto equipo de 
investigadores altamente preparados y con criterios similares para investigar). Finalmente, como 

Muestra En el proceso cualitativo, 
es un grupo de personas, eventos, 
sucesos, comunidades, etc., sobre el 
cual se habrán de recolectar los datos, 
sin que necesariamente sea represen-
tativo del universo o población que se 
estudia.
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comenta Neuman (2009), en la indagación cualitativa el tamaño de muestra no se fi ja 
a priori (previamente a la recolección de los datos), sino que se establece un tipo de 
unidad de análisis y a veces se per! la un número relativamente aproximado de 
casos, pero la muestra ! nal se conoce cuando las unidades que van adicionándose 
no aportan información o datos novedosos (“saturación de categorías”), aun cuando 
agreguemos casos extremos. Aunque Mertens (2005) hace una observación sobre el 
número de unidades que suelen utilizarse en diversos estudios cualitativos, la cual se 
incluye en la tabla 13.1. Pero aclaramos, no hay parámetros de! nidos para el tamaño de la muestra 
(hacerlo va ciertamente contra la propia naturaleza de la indagación cualitativa). La tabla es únicamen-
te un marco de referencia, pero la decisión del número de casos que conformen la muestra es del 
investigador, así como resultado de los tres factores intervinientes que se mencionaron (porque como 
dice el doctor Roberto Hernández Galicia: los estudios cualitativos son artesanales, “trajes hechos a la 
medida de las circunstancias”). Y el principal factor es que los casos nos proporcionen un sentido de 
comprensión profunda del ambiente y el problema de investigación. Las muestras cualitativas no 
deben ser utilizadas para representar a una población (Daymon, 2010).

 Tabla 13.1  Tamaños de muestra comunes en estudios cualitativos

Tipo de estudio Tamaño mínimo de muestra sugerido

Etnográfi co, teoría fundamentada, entrevistas, 
observaciones

Historia de vida familiar

Biografía

Estudio de casos en profundidad

Estudio de caso

Grupos de enfoque

30 a 50 casos

Toda la familia, cada miembro es un caso

El sujeto de estudio (si vive) y el mayor número de personas vinculadas 
a él, incluyendo críticos

6 a 10 casos

Uno a varios casos

Siete a 10 casos por grupo, cuatro grupos por cierto tipo de población

Cabe destacar, que los tipos de estudio o diseños cualitativos aún no se comentan, por lo que el 
cuadro adquirirá un mayor sentido al revisar los capítulos 14, “Recolección y análisis de los datos 
cualitativos”, y 15, “Diseños del proceso de investigación cualitativa”. Por su parte, Creswell (2009) 
señala que en las investigaciones cualitativas los intervalos de las muestras varían de uno a 50 casos.

Otra cuestión importante es la siguiente: en una investigación cualitativa la muestra puede conte-
ner cierto tipo de! nido de unidades iniciales, pero conforme avanza el estudio se pueden agregar otros 
tipos de unidades y aun desechar las primeras unidades. Por ejemplo, si decido analizar la comunica-
ción médico-paciente (en el caso de enfermos terminales de SIDA), después de una inmersión inicial 
(que implicaría observar actos de comunicación entre médicos y pacientes terminales, mantener char-
las informales con unos y otros, etc.), quizá me doy cuenta de que dicha relación está mediatizada por 
el personal no médico (enfermeras, auxiliares, personal de limpieza) y entonces decidir agregarlo a la 
muestra. Así, analizaría tanto a los protagonistas de las interacciones como a éstas y sus procesos. 

También, se pueden tener unidades cuya naturaleza es diferente. Por ejemplo, en el estudio sobre 
la guerra cristera en Guanajuato desde el punto de vista de sus actores, la muestra inicial comprendió 
dos clases de unidades:

 a)  Documentos generados en la época y disponibles en archivos públicos y privados (notas perio-
dísticas, correspondencia o! cial, reportes y, en general, publicaciones del gobierno municipal o 
estatal; diarios personales, etcétera).

 b)  Participantes (testigos directos, personas que vivieron en la época de la guerra cristera y descen-
dientes de éstos).

Reformulación de la muestra En los 
estudios cualitativos la muestra planteada 
inicialmente puede ser distinta a la mues-
tra fi nal. Podemos agregar casos que no 
habíamos contemplado o excluir otros que 
sí teníamos en mente.
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Posteriormente, se sumaron como unidades “artefactos u objetos” y “sitios especí! cos” (armas 
usadas en la con" agración, casas donde se celebraban en secreto las misas católicas, iglesias y lugares 
donde fueron ejecutados cristeros u ocurrieron batallas o escaramuzas).

Mertens (2005) señala que en el muestreo cualitativo es usual comenzar con la identi! cación de 
ambientes propicios, luego de grupos y, ! nalmente, de individuos. Incluso, la muestra puede ser una 
sola unidad de análisis (estudio de caso).1 La investigación cualitativa, por sus características, requiere 
de muestras más " exibles. La muestra se va evaluando y rede! niendo permanentemente. La esencia del 
muestreo cualitativo se de! ne en la ! gura 13.1

1 Los estudios de caso cualitativos no se revisarán en este espacio, sino en el capítulo 4 del CD anexo, “Estudios de caso”.
2 Adaptado de Mertens (2005).

1 Los estudios de c
2 Adaptado de Mert

Figura 13.1 Esencia del muestreo cualitativo.2

Objetivo central:

Seleccionar ambientes y casos que nos ayuden a entender
con mayor profundidad un fenómeno y aprender de éste.

Entender:

• Detalles
• Signifi cados
• Actores
• Información

Técnica:

Muestreo con un propósito defi nido 
y acorde con la evolución de los 

acontecimientos.

Los tipos de muestras que suelen utilizarse en las investigaciones son las no probabilísticas o dirigi-
das, cuya ! nalidad no es la generalización en términos de probabilidad. También se les conoce como 
“guiadas por uno o varios propósitos”, pues la elección de los elementos depende de razones relaciona-
das con las características de la investigación. Veamos estas clases de muestras, pero cabe destacar que 
no son privativas de los estudios cualitativos, también llegan a utilizarse en investigaciones cuantitativas, 
pero se asocian más con los primeros.

La muestra de participantes voluntarios
Las muestras de voluntarios son frecuentes en ciencias sociales y médicas. Pensemos, por ejemplo, en 
los individuos que voluntariamente acceden a participar en un estudio que profundiza en las experien-
cias de cierta terapia, otro caso sería el del investigador que desarrolla un trabajo sobre las motivaciones 
de los pandilleros de un barrio de Madrid e invita a aquellos que acepten acudir a una entrevista abier-
ta. En estos casos, la elección de los participantes depende de circunstancias muy variadas. A esta clase 
de muestra también se le puede llamar autoseleccionada, ya que las personas se proponen como parti-
cipantes en el estudio o responden activamente a una invitación.

3
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Este tipo de muestras se usa en estudios experimentales de laboratorio, pero también en investi-
gaciones cualitativas, el ejemplo de Morrow y Smith (1995) es un caso de este tipo.

La muestra de expertos
En ciertos estudios es necesaria la opinión de individuos expertos en un tema. Estas muestras son 
frecuentes en estudios cualitativos y exploratorios para generar hipótesis más precisas o la materia 
prima del diseño de cuestionarios. Por ejemplo, en un estudio sobre el per! l de la mujer periodista en 
México (Barrera et al., 1989) se recurrió a una muestra de 227 mujeres periodistas, pues se consideró 
que eran los participantes idóneos para hablar de contratación, sueldos y desempeño de tal ocupación. 
Tales muestras son válidas y útiles cuando los objetivos del estudio así lo requieren.

La muestra de casos-tipo
También esta muestra se utiliza en estudios cuantitativos exploratorios y en investigaciones de tipo 
cualitativo, donde el objetivo es la riqueza, profundidad y calidad de la información, no la cantidad ni 
la estandarización. En estudios con perspectiva fenomenológica, donde el objetivo es analizar los valo-
res, ritos y signi! cados de un determinado grupo social, el uso de muestras tanto de expertos como de 
casos-tipo es frecuente. Por ejemplo, pensemos en los trabajos de Howard Becker (El músico de jazz, 
1951; Los muchachos de blanco, 1961) que se basan en grupos de típicos músicos de jazz y característi-
cos estudiantes de medicina, para adentrarse en el análisis de los patrones de identi! cación y socializa-
ción de estas dos profesiones: la de músico y la de médico.

Los estudios motivacionales, los cuales se hacen para el análisis de las actitudes y conductas del 
consumidor, también utilizan muestras de casos-tipo. Aquí se de! nen los segmentos a los que va diri-
gido un determinado producto (por ejemplo, jóvenes clase socioeconómica A, alta, y B, media, amas 
de casa clase B, ejecutivos clase A-B) y se construyen grupos, cuyos integrantes tengan las característi-
cas sociales y demográ! cas de dicho segmento.

La muestra por cuotas
Este tipo de muestra se utiliza mucho en estudios de opinión y de marketing. Por ejemplo, los encues-
tadores reciben instrucciones de administrar cuestionarios a individuos en un lugar público (un centro 
comercial, una plaza o una colonia), al hacerlo van conformando o llenando cuotas de acuerdo con la 
proporción de ciertas variables demográ! cas en la población. Así, en un estudio sobre la actitud de la 
ciudadanía hacia un candidato político, se dice a los encuestadores “que vayan a determinada colonia 
y entrevisten a 150 personas adultas, en edad de votar. Que 25% sean hombres mayores de 30 años, 
25% mujeres mayores de 30 años, 25% hombres menores de 25 años y 25% mujeres menores de 25 
años”. Estas muestras suelen ser comunes en encuestas (surveys) e indagaciones cualitativas.

Muestras más bien orientadas hacia la 
investigación cualitativa
Miles y Huberman (1994), además de Creswell (2009) y Henderson (2009), nos dan pie a otras mues-
tras no probabilísticas que, además de las ya señaladas, suelen utilizarse en estudios cualitativos. Éstas 
se comentan brevemente a continuación:

1.  Muestras diversas o de máxima variación: son utilizadas cuando se busca mostrar distintas perspecti-
vas y representar la complejidad del fenómeno estudiado, o bien, documentar diversidad para 
localizar diferencias y coincidencias, patrones y particularidades. Imaginemos a un médico que 
evalúa a enfermos con distintos tipos de lupus; a un psiquiatra que considera desde pacientes con 
elevados niveles de depresión hasta individuos con depresión leve.
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2.  Muestras homogéneas: al contrario de las muestras diversas, en éstas las unidades a seleccionar poseen 
un mismo per! l o características, o bien, comparten rasgos similares. Su propósito es centrarse en 
el tema a investigar o resaltar situaciones, procesos o episodios en un grupo social. 

EJEMPLO

Studs (1997) realizó un estudio del signifi cado del trabajo en la vida del individuo, mediante entrevistas 
profundas con personas que contaban con una gran variedad de trabajos y ocupaciones.

EJEMPLO

Hernández Sampieri y Mendoza (2010) iniciaron una investigación para analizar el contexto que rodea 
a las mujeres profesionalmente exitosas (obstáculos que tuvieron en su carrera, las relaciones con su 
familia y subordinados, manejo de la maternidad, etc.). La primera etapa de su estudio es con un grupo 
de 50 mujeres que ocupan cargos destacados (empresarias, directoras generales o presidentas de organi-
zaciones privadas y públicas, rectoras de universidades, diputadas federales, senadoras o equivalentes); 
y las seleccionadas debieron cubrir un perfi l: casadas y que sean madres, que se ubiquen al frente de 
su organización o tengan capacidad de decisión al máximo nivel, cuyo grado de estudios mínimos es de 
licenciatura y mayores de 40 años. Es decir, se busca un grupo homogéneo.

EJEMPLO

González y González (1995), en su estudio sobre una población, utilizaron una muestra en cadena, 
contactaron primero a unos participantes, quienes acercaron a sus conocidos y ellos a su vez, con otras 
personas; a fi n de generar riqueza de información sobre una cultura, a través de individuos claves que 
relataron la historia de ésta.

Una forma de muestra homogénea, combinada con la muestra de casos-tipo, pero que algunos 
autores destacan en sí como una clase de muestra cualitativa (por ejemplo, Mertens, 2005), son las 
llamadas “muestras típicas o intensivas”, que eligen casos de un per! l similar, pero que se consideran 
representativos de un segmento de la población, una comunidad o una cultura (no en un sentido 
estadístico, sino de prototipo). Por ejemplo, ejecutivos con un salario promedio y características nada 
fuera de lo común para su tipo (la expresión “hombre medio” se utiliza para identi! carlos) o soldados 
que se enrolaron en una guerra y no fueron gravemente heridos ni recibieron medallas, que estuvieron 
en servicio el tiempo regular, etcétera.

3.  Muestras en cadena o por redes (“bola de nieve”): se identi! can participantes clave y se agregan a la 
muestra, se les pregunta si conocen a otras personas que puedan proporcionar datos más amplios, 
y una vez contactados, los incluimos también. La investigación sobre la guerra cristera operó en 
parte con una muestra en cadena (los sobrevivientes recomendaban a otros individuos de la misma 
comunidad).
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4.  Muestras de casos extremos: útiles cuando nos interesa evaluar características, situaciones o fenóme-
nos especiales, alejados de la “normalidad” (Creswell, 2005). Imaginemos que queremos estudiar a 
personas sumamente violentas, podríamos seleccionar una muestra de pandilleros; de igual forma, 
si tratamos de evaluar métodos de enseñanza para estudiantes muy problemáticos, elegimos a aque-
llos que han sido expulsados varias veces. Deliberadamente escogemos a participantes que se alejan 
del prototipo de normalidad. Mertens (2005) señala que el análisis de casos extremos nos ayuda, de 
manera paradójica, a entender lo ordinario.

Este tipo de muestras se utilizan para estudiar etnias muy distintas al común de la población de 
un país, también para profundizar el análisis de comportamientos terroristas y suicidas. En la historia 
podríamos hacerlo con faraones excepcionales o por el contrario con faraones que no fueron tan rele-
vantes. A veces se seleccionan en la muestra casos extremos opuestos, con ! nes comparativos (por 
ejemplo, escuelas donde la violencia estudiantil es elevada y escuelas sumamente tranquilas; edi! cios 
sólidos que han resistido temblores u otros fenómenos naturales y estructuras que se han colapsado).

EJEMPLO

Hernández Sampieri y Martínez (2003) efectuaron una serie de sesiones grupales para defi nir qué crite-
rios podían considerarse, en cuanto a sexo, violencia, consumo de drogas, horror y lenguaje insultante, 
para clasifi car películas cinematográfi cas como aptas para niños, adolescentes y adultos. Algunos de los 
grupos estaban constituidos por personas califi cadas como muy liberales (entre ellos algunos escritores, 
críticos de cine y cineastas) y otros, por individuos situados como conservadores (miembros de ligas de 
defensa de la familia y la moral, sacerdotes, etcétera).3

EJEMPLO

Herrera (2004) realizó un estudio de caso de sí misma, sobre el lupus eritematoso sistémico (ella lo 
padecía, con 31 años de evolución), al presentar los resultados de su investigación acudieron médicos 
que conocían enfermos con el mismo padecimiento, quienes recomendaron a sus pacientes para que 
ampliara su indagación.

3 Desde luego, se incluyeron grupos de orientación “intermedia” o central en el continuo “liberalismo-conservadurismo”.

5.  Muestras por oportunidad: casos que de manera fortuita se presentan ante el investigador, justo 
cuando éste los necesita. O bien, individuos que requerimos y que se reúnen por algún motivo 
ajeno a la investigación, lo que nos proporciona una oportunidad extraordinaria para reclutarlos. 
Por ejemplo, una convención nacional de alcohólicos anónimos, justo cuando conducimos un 
estudio sobre las consecuencias del alcoholismo en la familia.

6.  Muestras teóricas o conceptuales: cuando el investigador necesita entender un concepto o teoría, puede 
muestrear casos que le ayuden a tal comprensión. Es decir, se eligen las unidades porque poseen uno 
o varios atributos que contribuyen a desarrollar la teoría. Supongamos que quiero probar una teoría 
microeconómica sobre la quiebra de ciertas aerolíneas, obviamente selecciono a empresas de esta 
clase que han experimentado el proceso de quiebra. Si busco evaluar los factores que provocan que 
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un hombre sea capaz de violar sexualmente a una mujer, puedo obtener la muestra en cárceles donde 
se encuentran recluidos criminales violadores. Otro ejemplo característico serían los detectives, cuan-
do seleccionan a sospechosos que encajan en sus “teorías” sobre el asesino.

EJEMPLO

Lockwood (1996) llevó a cabo un estudio para encontrar en comunidades específi cas submuestras de 
individuos con distintos trabajos, a fi n de analizar si algunas situaciones laborales conducen a ciertas 
percepciones sobre las clases sociales.

7.  Muestras confi rmativas: la ! nalidad es adicionar nuevos casos cuando en los ya analizados se suscita 
alguna controversia o surge información que apunta en diferentes direcciones. Puede suceder que 
en algunos de los primeros casos surjan hipótesis de trabajo y casos posteriores las contradigan o “no 
se encuentren tendencias claras”. Entonces, seleccionamos casos similares donde emergieron las 
hipótesis, pero también casos similares en donde las hipótesis no aplican. Esto se podría representar 
tal como se muestra en la ! gura 13.2

Figura 13.2 Muestras confi rmativas. Casos contradictorios en la muestra inicial, proceso para su entendimiento.
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Por ejemplo, la investigación de Amate y Morales (2005) sobre las oportunidades de empleo 
para las personas con capacidades diferentes. Los primeros casos (que eran empresas grandes, trans-
nacionales y nacionales) sugerían que las oportunidades eran similares para individuos con capaci-

dades regulares que para seres humanos con capacidades distintas. Posteriormente, 
otros casos (empresas locales de menor tamaño) contradijeron la hipótesis de trabajo y 
entonces se agregaron más casos, tanto de organizaciones locales como de nacionales 
con presencia en todo el país y también de transnacionales. Esto con el ! n de lograr el 

sentido de comprensión de la hipótesis emergente y una explicación de las causas del fenómeno 
(que ! nalmente fueron la capacidad de recursos para entrenamiento y las políticas corporativas, así 
como la presencia de un programa de imagen externa).

8.  Muestras de casos sumamente importantes para el problema analizado: casos del ambiente que no 
podemos dejar fuera, por ejemplo, en el estudio sobre la guerra cristera, los cronistas de las ciudades 
en cuestión no podían ser excluidos. En una investigación cualitativa en una empresa, no es conve-
niente prescindir del presidente(a) o director(a) general. Incluso hay muestras que únicamente 

Composición y tamaño de la mues-
tra cualitativa Depende del desarrollo 
del proceso inductivo de investigación.
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consideran casos importantes. Por ejemplo, un estudio de pandillas donde solamente se entrevista 
a los líderes.

9.  Muestras por conveniencia: simplemente casos disponibles a los cuales tenemos acceso. Tal fue la 
situación de Rizzo (2004), quien no pudo ingresar a varias empresas para efectuar entrevistas con 
profundidad en niveles gerenciales, respecto a los factores que conforman el clima organizacional y, 
entonces, decidió entrevistar a compañeros que junto con ella cursaban un posgrado en Desarrollo 
humano y eran directivos de diferentes organizaciones. 

En ocasiones una misma investigación requiere una estrategia de muestreo mixta que mezcle 
varios tipos de muestra, por ejemplo: de cuotas y en cadena.

Las muestras dirigidas son válidas en cuanto a que un determinado diseño de 
investigación así las requiere; sin embargo, los resultados se aplican nada más a la 
muestra en sí o a muestras similares en tiempo y lugar (transferencia de resultados), 
pero esto último con suma precaución. No son generalizables a una población ni 
interesa esta extrapolación.

Finalmente, para reforzar los conceptos vertidos, se incluye un diagrama de 
toma de decisiones respecto de la muestra inicial (vea la ! gura 13.3), adaptada de 

Figura 13.3 Esencia de la toma de decisiones para la muestra inicial en estudios cualitativos.
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Creswell (2005, p. 205). Aunque este autor divide las decisiones en antes y después de la recolección 
de los datos, y desde nuestro punto de vista esto es relativo, porque, como se ha insistido, el proceso 
cualitativo es iterativo y emergente.

Un último comentario: en todo el proceso de inmersión inicial en el campo, inmersión total, 
elección de las unidades o casos y de la muestra; debemos tomar en cuenta al planteamiento del pro-
blema, el cual constituye el elemento central que guía todo el proceso, pero tales acciones pueden 
hacer que dicho planteamiento se modi! que de acuerdo con la “realidad del estudio” (construida por 
el investigador, la situación, los participantes y las interacciones entre el primero y estos últimos). El 
planteamiento siempre estará sujeto a revisión y cambios.

Resumen

• Durante la inmersión inicial o después de ésta, se 
defi ne la muestra.

• En los estudios cualitativos el tamaño de muestra 
no es importante desde una perspectiva proba-
bilística, pues el interés del investigador no es 
generalizar los resultados de su estudio a una 
población más amplia.

• Tres son los factores que intervienen para “deter-
minar” o sugerir el número de casos que com-
pondrán la muestra: 1) capacidad operativa de 
recolección y análisis, 2) el entendimiento del 
fenómeno o saturación de categorías y 3) la natu-
raleza del fenómeno bajo análisis.

• En una investigación cualitativa la muestra puede 
contener cierto tipo defi nido de unidades inicia-
les, pero conforme avanza el estudio se pueden ir 
agregando otros tipos de unidades.

• En un estudio cualitativo se pueden tener unida-
des cuya naturaleza es diferente.

• En el muestreo cualitativo es usual comenzar con 
la identifi cación de ambientes propicios, luego de 
grupos y, fi nalmente, de individuos.

• La investigación cualitativa, por sus característi-
cas, requiere de muestras más fl exibles.

• Las muestras dirigidas son de varias clases: 1) 
muestra de sujetos voluntarios, 2) muestra de 
expertos, 3) muestra de casos-tipo, 4) muestreo 
por cuotas y 5) muestras de orientación hacia la 
investigación cualitativa (muestra variada, varia-
da homogénea, muestra por cadena, muestra de 
casos extremos, muestras por oportunidad, mues-
tra teórica, muestra confi rmativa, muestra de 
casos importantes y muestra por conveniencia).

Conceptos básicos

Muestra
Muestra de casos tipos
Muestra de expertos

Muestra dirigida (no probabilística)
Muestra por cuotas
Muestras orientadas a la investigación cualitativa

Ejercicios

 1. Respecto al artículo de una revista científi ca 
que contiene los resultados de una investiga-
ción cualitativa (que seleccionó como parte de 
los ejercicios del capítulo anterior), responda: 
¿cuál es la unidad de análisis?, ¿qué tipo de 
muestra fi nal eligieron los investigadores?

 2. Si visitó una comunidad rural y observó qué 
sucedía en ella, platicó con sus habitantes, 

recolectó información sobre un asunto que le 
interesó, tomó notas y las analizó; fi nalmen-
te, de esa experiencia planteó un problema 
de investigación cualitativa. ¿Cuál es o son las 
unidades de análisis apropiadas para desarro-
llar su estudio? y ¿cuál sería el tipo adecuado 
de muestreo? Recuerde que pueden mezclarse 
muestras de varias clases.



 3. Una institución quiere lanzar por televisión 
mensajes de prevención del uso de sustancias 
dañinas (estupefacientes) dirigidas a estudian-
tes universitarios. Los productores no conocen 
el grado de realismo que deban contener estos 
mensajes ni su tono; es decir, si deben apelar 
al miedo, a la salud o a los problemas mora-
les que se desencadenan en las familias. Se 
sabe con certeza que es necesario realizar esta 
campaña, pero no se tiene idea clara de la for-
ma de estructurar los mensajes para que sean 
más efectivos. En resumen, para conceptuali-
zar y poner en imágenes dichos mensajes, se 
requiere información previa sobre la relación 
participante-sustancia. ¿Qué se aconsejaría 
aquí? ¿Qué tipo de muestra se necesitaría para 
recabar dicha información?

 4. Mediante el enfoque cualitativo un investiga-
dor desea analizar los motivos que orillaron 

a un grupo de jóvenes (hombres y mujeres) a 
integrarse a una pandilla que roba automóvi-
les como medio de supervivencia. ¿Cómo plan-
tearía su estudio? ¿Qué unidades de análisis 
iniciales compondrían su muestra? ¿Qué tipo 
de muestra cualitativa no probabilística sería 
adecuada para su investigación?

 5. Respecto de la idea que eligió en el capítulo 
2 y que la transformó en un planteamiento del 
problema de investigación cualitativa, ¿cuál 
sería la unidad de análisis inicial y el tipo de 
muestra dirigida que considera más apropiadas 
para su estudio?

Vea las respuestas al ejercicio 3 en el CD 
anexo: Material complementario → Apéndices 
→ Apéndice 3 → Respuestas a los ejercicios 
que las requieren
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Ejemplos desarrollados

La guerra cristera en Guanajuato
Unidades iniciales de la muestra:

a)  Documentos generados en la época y disponibles 
en los archivos históricos del Ayuntamiento, el 
museo local y las iglesias (notas periodísticas, 
correspondencia ofi cial, reportes y, en general, 
publicaciones del gobierno municipal o estatal; 
diarios personales, bandos municipales y avisos a 
la población).

b) Testimonios de:
 •  Participantes en la guerra (testigos directos), 

ya sea como combatientes cristeros, soldados 
del Ejército Mexicano, sacerdotes, y personas 
observadoras que vivieron en la época de la 
guerra cristera (1926-1929), sin importar la 
edad que tenían en ese tiempo.

 •  Descendientes de participantes en la guerra 
cristera (hijos o nietos de los testigos directos 
y que les hubieran contado historias sobre los 
sucesos).

Unidades posteriores que se integraron a la 
muestra:

a)  “Artefactos u objetos” (armas usadas en la con-
fl agración, símbolos religiosos —escapularios, 
imágenes, crucifi jos, entre otros—, fotografías, 
artículos personales, como el peine del abuelo, 
las botas del padre, etcétera).

b)  Documentos personales que pertenecieron a los 
testigos (cartas y diarios).

c) “Sitios específi cos”:
 •  Casas u otros lugares (como plazas, mercados 

y bodegas) donde se celebraban en secreto las 
misas católicas.

 • Iglesias.
 •  Cuarteles del Ejército (ambos bandos utiliza-

ron frecuentemente a las iglesias como cuar-
teles).

 •  Lugares donde fueron ejecutados cristeros u 
ocurrieron batallas o escaramuzas.

Tipo de muestra dirigida: Por cadena o “bola de 
nieve” (en todos los casos). Los participantes, con-
forme se incorporaron a la muestra, recomendaron a 
otros informantes. Quien detonó la red en la mayo-
ría de las poblaciones fue el cronista de la ciudad. 
Asimismo, muchas veces un documento condujo 
a otros. Los lugares estaban referidos en los docu-
mentos escritos y/o señalamiento de los testigos o 
sus descendientes. Los sitios fueron inspeccionados 
visualmente en búsqueda de evidencia física confi r-
matoria.

Consecuencias del abuso 
sexual infantil
Unidades iniciales y fi nales de la muestra:

Once mujeres entre los 25 y 72 años de edad, que 
habían sido abusadas sexualmente en su infancia. 
Una mujer era afroestadounidense, una india occi-
dental y el resto caucásicas. Tres eran lesbianas, 
una bisexual y siete heterosexuales. Tres participan-
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tes fueron incapacitadas físicamente. Sus niveles 
educativos variaron desde la terminación del grado 
(equivalente a “graduado” o pasantía) hasta el nivel 
de maestría. Las experiencias de abuso fueron: de 
un solo incidente que implicó la molestia por parte 
de un amigo de la familia, a un caso de 18 años de 
abuso progresivo sádico efectuado por diversos per-
petradores. La edad del abuso inicial fl uctuó entre 
la primera infancia y los 12 años de edad; y el abuso 
continuó, en la situación más extrema, hasta los 19. 
Todas las participantes habían estado en procesos 
de asesoría o recuperación (desde una reunión con 
el sistema de 12 pasos hasta años de psicoterapia).

Tipo de muestra: participantes voluntarias.

Centros comerciales
Unidades iniciales y fi nales de la muestra:

Hombres y mujeres clientes de los centros comercia-
les, de 18 hasta 89 años. En total 80 participantes 

por centro comercial. Los clientes asistieron a una 
sesión de discusión o enfoque (10 individuos por 
sesión) y fueron agrupados por indicaciones de la 
empresa que solicitó el estudio (la cual se funda-
mentó en la información disponible en su base de 
datos sobre la conducta de compra de cada segmen-
to de clientes), de la siguiente forma:

• Mujeres menores de 40 años.
• Hombres mayores de 30 años
•  Grupo mixto (hombres y mujeres) de adultos jóve-

nes (18 a 27 años).
• Mujeres mayores de 40 años.

Es decir, de cada segmento se tuvieron dos gru-
pos.

Tipo de muestra: una mezcla de muestreo por 
cuotas y participantes voluntarios.

En el debate intelectual sobre las diversas postu-
ras a las que se puede allegar la metodología de 
la investigación, surge actualmente un fuerte ímpe-
tu por respaldar y dar validez a aquellas orientadas 
hacia los aspectos cualitativos.

Motivados por la complejidad de los problemas, 
la necesidad de estudiar los fenómenos de forma 
holística e incluso de instrumentar herramientas 
heurísticas que interpreten debidamente determina-
dos objetos de estudio, los investigadores precisan 
y profundizan cada día más en estas herramientas, 
sobre todo en la justifi cación y sustento de la inves-
tigación cualitativa; motivo por el cual el discurso 
administrativo actual comienza a reconocerla y a 
tener un mayor interés por el debido empleo de las 
propuestas que se están generando en esta área.

Cierto es que, si bien es indispensable sustentar 
de manera fehaciente cualquier estudio cualitativo, 
también es verdad que hoy en día están surgiendo 
grandes áreas de oportunidad, incluso para la defi ni-
ción de lo que debe ser el rigor metodológico de este 
tipo de investigación.

Todos los esfuerzos que se realicen para soportar 
correctamente los estudios en torno a la aplicación 
de la metodología de la investigación cualitativa, son 
de incalculable valor, ya que además de dar la opor-
tunidad de abrir nuevos horizontes para la correc-
ta utilización de los métodos modernos, se abre un 
nuevo abanico de posibilidades para discurrir sobre 
diversos temas.

Los esfuerzos presentados en este libro permi-
ten el reconocimiento de la existencia de la meto-
dología de la investigación cualitativa, motivan su 
aplicación para todos aquellos casos en los que sea 
adecuado, sin descartar incluso, en ningún momen-
to, la conveniencia de vincularla con elementos 
cuantitativos cuando así lo permita el caso.

DR. CARLOS MIGUEL BARBER KURI

Vicerrector académico
Universidad Anáhuac Sur, México.

Los investigadores opinan


